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“HACER VISIBLE LO INVISIBLE”
1. PRESENTACIÓN. EL GRUPO IPSIFAM: INTERVENCIÓN PSICO-
SOCIAL CON FAMILIAS Y MENORES.
El papel de la familia en la sociedad ha sido y será motivo de reﬂ exión 
e investigación en diferentes ámbitos cientíﬁ cos (Psicología, Sociología, 
Pedagogía, Trabajo Social,…).
En estrecha conexión con la familia se encuentran todos los aspectos 
relacionados con la infancia, su desarrollo psicosocial, su salud, la 
cobertura de sus derechos, la protección ante situacioanes de riesgo y 
desamparo así como los programas sociales, educativos, etc. orientados 
a su bienestar.
Los miembros del grupo de investigación de la Universidad de 
Alicante  IPSIFAM (Intervención psicosocial con familias y menores) 
venimos trabajando desde hace años en el estudio de diferentes aspectos 
relacionados con la familia y la infancia o en la intervención directa con 
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los mismos. Como grupo de investigación pretendemos desarrollar 
líneas comunes de actuación que permitan aunar esfuerzos y crear 
sinergias entre los miembros del mismo, en aras a potenciar el estudio y 
la transferencia del conocimiento sobre el tema.
Proponemos un enfoque interdisciplinar, con un planteamiento 
amplio en el que tengan cabida todas aquellas áreas de intervención 
vinculadas al ámbito de la familia y la infancia y aquellas disciplinas que 
han mostrado interés en su estudio, en conexión con los entornos (cen-
tros, administraciones, asociaciones, etc.) en los que se producen estos 
fenómenos y con los profesionales que velan a diario por el bienestar de 
sus individuos (psicólogos, trabajadores sociales, educadores, maestros, 
etc.).
Desde esta perspectiva, el grupo de investigación cuenta con una 
amplia experiencia en:
  la intervención con menores atendidos en los diferentes recursos del 
Sistema de protección a la infancia, los acogimientos residenciales y 
familiares y la adopción de menores
  la investigación sobre los diferentes ámbitos de actuación: el maltrato 
infantil y sus repercusiones, los procesos psicológicos implicados en 
la experiencia de situaciones de abandono, violencia, separación afec-
tiva, institucionalización, el desarrollo del apego y la resiliencia como 
mecanismos reparadores, la intervención familiar, etc.
  la participación en proyectos de ámbito nacional y europeo.
  la difusión del conocimiento, contando con publicaciones y contribu-
ciones a congresos así como docencia sobre estos temas en cursos de 
postgrado universitario.
Al equipo se unen investigadores formados igualmente en el ámbito 
de la atención a la familia y la infancia y profesionales de la intervención 
directa.
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2.  BUENAS PRÁCTICAS EN LA INTERVENCIÓNCON MENORES 
EXPUESTOS A VIOLENCIA DE GÉNERO”
2.1 Introducción
La violencia de género no afecta exclusivamente a la mujer sino que 
repercute ineludiblemente en los niños y niñas que conviven con el 
maltratador y su víctima.
Así quedaba expuesto en la Resolución 1714 (2010) del Consejo de 
Europa que reconoce que ser testigo de la violencia perpetrada contra 
su madre es una forma de abuso psicológico contra el niño o niña con 
consecuencias potencialmente muy graves. Con frecuencia, estas situa-
ciones van unidas a una violencia física hacia los propios menores.
Un informe de Naciones Unidas de 2006 estimaba que más de 275 
millones de niños en el mundo estaban expuestos a violencia en el hogar. 
Estamos pues ante un problema de grandes dimensiones que requiere 
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de un abordaje desde las diferentes instancias implicadas.
En concreto, en España, según datos de la Macroencuesta sobre vio-
lencia de género de 2015, realizada por el Ministerio de Sanidad, Servi-
cios Sociales e Igualdad, del total de mujeres que tenían hijos/as menores 
cuando se produjeron los episodios de violencia, el 63,6%  aﬁ rma que 
los hijos e hijas presenciaron o escucharon alguna  de las situaciones de 
violencia. De ellos, el 92,5% eran menores de 18 años cuando sucedieron 
los hechos y el 64,2% sufrieron a su vez esa violencia.  
Por lo que se reﬁ ere a los agresores identiﬁ cados en las llamadas 
al Servicio telefónico de ayuda a niños y adolescentes en riesgo de la 
Fundación ANAR, referentes a menores que viven en un entorno de violencia 
de género, el VII Informe anual del Observatorio estatal de violencia 
sobre la mujer (2015) señala que el 90,7% se corresponde con el padre 
de las y los menores, seguidos de la pareja o marido actual de la madre 
de los mismos (8,1%).
En conjunto, y según diferentes estimaciones, esta violencia afecta a 
alrededor de 800.000 menores en España (Unicef, 2006: López, 2014). 
Ante esta realidad, el grupo IPSIFAM puso en marcha en 2013 un proyec-
to orientado a la intervención con estos menores. El proyecto está orientado a 
investigar sobre las actuaciones desarrolladas en la actualidad para la visuali-
zación de los problemas de los menores expuestos a la violencia de género y el 
desarrollo de una guía de buenas prácticas para promover la sensibilización 
y la toma de conciencia sobre su situación en profesionales y población en 
general, dotando de herramientas para la intervención.
Partíamos de la hipótesis de  que los menores expuestos a violencia de 
género son las víctimas invisibles de ese problema y que, a pesar de las reco-
mendaciones  de diferentes organismos como el Consejo de Europa, y de las 
investigaciones llevadas a cabo sobre el tema, advirtiendo de las importantes 
secuelas de esta violencia en los hijos de las víctimas, no se han desarrollado 
suﬁ cientemente estrategias/protocolos de intervención con estos menores.
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En consecuencia, el objetivo general del proyecto ha sido conocer la 
situación de estos menores así como las iniciativas que se han llevado 
a cabo hasta la fecha para la atención de sus necesidades especíﬁ cas. A 
partir de estos resultados, se desarrollarán materiales tanto para con-
cienciar a la población en general y a los profesionales como para dotar 
a estos últimos de estrategias para intervenir adecuadamente.
Para conseguirlo, se han seguido los siguientes pasos:
1 Recopilar y estudiar la legislación referente a los menores hijos/
as de mujeres víctimas de violencia de género, así como los es-
tudios existentes sobre de la situación de los menores hijos/as 
de mujeres víctimas de violencia de género y las guías de bue-
nas prácticas publicadas a nivel nacional e internacional sobre 
este tema.
2 Analizar la organización competencial de los servicios de apoyo 
a las víctimas de la violencia de género y sus hijos/as existente 
en la comunidad valenciana.
3 Recabar de los profesionales del sector su opinión sobre las 
necesidades detectadas y su valoración de las actuaciones rea-
lizadas desde los diferentes servicios; actuar contra los efectos 
de la violencia de género en los menores hijos de las víctimas; 
qué actuaciones valoran positivamente los profesionales y cuá-
les echan de menos ante las necesidades detectadas.
A partir de ahí, los objetivos especíﬁ cos han sido:
4 Elaborar una guía de buenas prácticas en la intervención con 
los menores expuestos a violencia de género desde centros de 
acogida, servicios de apoyo y recursos comunitarios (salud, es-
cuela, etc.).
5 Elaborar un programa de formación sobre intervención psico-
lógica con menores expuestos a violencia de género, dirigido a 
los profesionales del sector1.
1  Rosser, A. (Coord.)(2016). Menores expuestos a violencia de género: actividadesy recursos 
para la intervención psicológica.Alicante:Limencop. 
Las actividades realizadas en el marco del proyecto están orientadas 
tanto a la población general como a los profesionales que intervienen 
con estos menores, ofreciéndoles estrategias para detectar la problemá-
tica y para actuar sobre ella.
Se espera que, a partir del análisis de los estudios previos sobre las 
repercusiones de la exposición a la violencia de género en los menores, 
y el análisis de las medidas llevadas a cabo hasta el momento, se cuente 
con una perspectiva amplia de la situación.
La creación de una web va a facilitar el intercambio de las aportaciones 
de los socios y la difusión del problema al público sensibilizado con la 
situación.
Conocer la opinión de los profesionales que se enfrentan diariamente 
al problema va a permitir detectar las carencias y desarrollar un inter-
cambio de buenas prácticas, de cara al reconocimiento de los menores 
expuestos a situaciones de violencia de género como víctimas también de 
esta violencia y el desarrollo de recursos adecuados a sus necesidades.
La difusión de la guía de buenas prácticas propiciará una sensibiliza-
ción de la población en general y de los profesionales que trabajan con 
infancia en los recursos comunitarios (escuela, salud) sobre las dimen-
siones del problema y los recursos existentes para su prevención.
Así mismo, serán un marco de actuación para los profesionales de 
centros y servicios que intervienen con los menores y con sus madres. 
Esta guía se complementa con un programa de formación para intervenir 
con menores expuestos a violencia de género orientado a los profesio-
nales del sector.
Los resultados del proyecto serán difundidos a través de encuentros y 
publicaciones cientíﬁ cas, dejando constancia en todos ellos del hecho de 
que se han producido gracias a la ﬁ nanciación de la Generalitat Valenciana.
Todas estas actuaciones están encaminadas a que los beneﬁ ciarios 
ﬁ nales del proyecto, los menores que han sufrido la violencia de género 
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en sus hogares, sean reconocidos como víctimas y reciban una atención 
especíﬁ ca a sus necesidades.
2.2 Justiﬁ cación del proyecto
El proyecto se puso en marcha a partir de unas premisas: 
Por qué del proyecto “Hacer visible lo invisible”
  La violencia de género es un problema social de grandes dimensiones
  Los menores expuestos a violencia de género son las víctimas invisi-
bles de ese problema
  A pesar de las importantes secuelas que arrastran, en la mayoría de 
los casos no se han desarrollado estrategias/protocolos de intervención 
con estos menores. 
Para qué
  El objetivo general del proyecto del grupo de investigación IPSIFAM 
es conocer la situación de los menores hijos e hijas de las víctimas, así 
como las iniciativas que se han llevado a cabo hasta la fecha para la 
atención de sus necesidades especíﬁ cas. 
  A partir de estos resultados, se propondrán estrategias tanto para 
concienciar a la población en general como para dotar a los profesio-
nales de herramientas para la intervención. 
Cómo
  Recopilando y difundiendo la legislación referente a la protección de 
los menores hijos/as de mujeres víctimas de violencia de género, así 
como los estudios y guías de intervención existentes, y difundiéndo-
los a través de una página web: http://menoresyviolenciadegenero.
es/que recogiera aspectos normativos, protocolos, guías, noticias, 
eventos, y publicaciones sobre el tema.
  Recabando de los profesionales del sector su opinión sobre las nece-
sidades detectadas y su valoración de las actuaciones realizadas desde 
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los diferentes servicios para actuar contra los efectos de la violencia 
de género en los menores hijos de las víctimas; qué actuaciones valo-
ran positivamente los profesionales y cuáles echan de menos ante las 
necesidades detectadas. 
  A partir de los resultados de ese estudio se ha diseñado una Guía de 
buenas prácticas y un Programa de formación que propiciarán la 
sensibilización sobre las dimensiones del problema y el conocimiento 
los recursos existentes para su prevención. 
  Así mismo, serán un marco de actuación para los profesionales de 
centros y servicios que intervienen con los menores y con sus madres. 
La web www. menoresyviolenciadegenero.es
Esta web pretende recopilar y difundir tanto la legislación como los 
estudios y guías publicados sobre el tema de los menores expuestos a 
violencia de género.
En su cabecera se puede encontrar información sobre el grupo de 
investigación, sobre el proyecto y sobre contribuciones cientíﬁ cas del equipo.
En el cuerpo de la página se puede acceder a diferentes apartados que recogen:
  Estadísticas
  Estudios
 Normativa
  Protocolos
  Campañas
  Bibliografía
 Guías nacionales
 Guías internacionales
  Enlaces de interés
 Noticias de prensa
  Actividades de formación
  Eventos
Además de la posibilidad de contactar para solicitar, sugerir o contri-
buir con información que pueda complementar el contenido de la web.
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 A quién va dirigida la guía
Esta guía va dirigida tanto a profesionales como a personas o colecti-
vos que, por su proximidad con las víctimas, estén interesadas en cono-
cer las principales claves de la intervención con las mujeres que sufren 
violencia de género y sus hijos/as.
Contenido de la guía
La guía se estructura en diferentes bloques:
 1. ¿CÓMO AFECTA LA VIOLENCIA DE GÉNERO A LOS MENORES?
1.2 Los niños y niñas que crecen en contextos de violencia de género son víctimas 
también de esa violencia.
1.3 La exposición de los menores a estos contextos violentos aumenta el riesgo de 
ejercer o sufrir violencia de género en el futuro
1.4 A menudo los menores se encuentran con una madre afectada por elevados niveles 
de estrés, falta de respuestas afectivas, y numerosos problemas psicológicos que 
van a afectar al desempeño del rol materno y les impiden implicarse en las necesi-
dades de sus hijos.
2. LA INTERVENCIÓN CON MENORES EXPUESTOS A VIOLENCIA DE GÉNERO
2.3 2. 1. Qué opinan los profesionales. Encuesta sobre intervención con menores expuestos 
a violencia de género. 
3.BUENAS PRÁCTICAS EN LA INTERVENCIÓN PROFESIONAL CON MENORES 
EXPUESTOS A VIOLENCIA DE GÉNERO.
3.1 3.1. Prevención de las repercusiones de la exposición a la violencia de género en los 
menores  
3.2 3.2. Intervención con casos en los que los menores se hayan visto expuestos a situaciones 
de violencia de género.
3.3 3.3. La coordinación institucional
4. EL PAPEL DE LOS ADULTOS PRÓXIMOS AL ENTORNO DEL MENOR.FICHAS 
ORIENTATIVAS.
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CON MENORES EXPUESTOS A VIOLENCIA DE GÉNERO”
6.  ¿CÓMO AFECTA LA VIOLENCIA DE GÉNERO A LOS MENORES?
3.1 Los niños y niñas que crecen en contextos de violencia de género 
son víctimas también de esa violencia
A medida que aumenta la visibilidad de la violencia de género en 
nuestro país también lo hace la sensibilidad hacia las necesidades de 
los menores que  han estado expuestos a esa violencia. Y ello desde el 
convencimiento de que los niños y niñas que crecen en contextos de vio-
lencia de género son víctimas también de esa violencia (Ayllón, Orjuela 
y Román, 2011). Víctimas por vivir en un entorno conﬂ ictivo, de control 
y abuso de poder, donde sus progenitores, inmersos en su propia situa-
ción, no atienden adecuadamente sus necesidades y no les prestan el 
cuidado y apoyo que necesitan, pero víctimas también de forma directa 
cuando la violencia va dirigida hacia ellos.
/18/
“Hacer visible lo invisible”. 
Buenas prácticas en la intervención con menores expuestos a violencia de género
Los niños y niñas experimentan la violencia de muchas formas. Pueden 
oír a un padre amenazar o insultar al otro, pueden ver a alguien enfadado 
o asustado, pueden oír como uno agrede físicamente al otro y le 
ocasiona lesiones o destroza la casa. Pueden vivir con el miedo de que 
esto vuelva a suceder otra vez. También pueden ser el objeto del maltrato.
Holden (2003) señala hasta 10 formas diferentes de exposición:
 Elaboración propia a partir de Holden (2003).
Según esta autora, la exposición a la violencia de género se puede 
producir ya desde la etapa prenatal, cuando la madre sufre los abusos del 
perpetrador. Pero también si el menor es objeto directo de esta violencia, 
si es utilizado por el maltratador para herir, vigilar o desautorizar a la ma-
dre, si observa los hechos o escucha de gritos, ruidos, etc.; si observa las 
consecuencias posteriores en la víctima y/o en el mobiliario, si interviene 
de forma directa para proteger a la madre durante el episodio,cuando 
experimenta las secuelas, etc. Los menores pueden experimentar ante 
un mismo acontecimiento violento, varias de estas categorías. 
Numerosos estudios (Alcántara, 2010; Alcántara, López-Soler, Castro 
y López, 2013; Ayllón, Orjuela y Román, 2011; Bayarri, Ezpeleta y 
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Granero, 2011; Carracedo, Fariña y Seijo, 2010; Emery, 2011; Evans, 
Davies, y DiLillo, 2008; Expósito, 2012, 2013; Graham-Bermann, Gru-
ber, Girz y Howell, 2009; Holt, Buckley y Whelan, 2008; Mestre, Tur y 
Samper, 2008; Olaya, Ezpeleta, de la Osa, Granero y Domenech, 2010; 
Ramos, de la Peña, Luzón y Recio, 2011; Θverlien, 2010, entre otros) 
insisten sobre los efectos negativos de la violencia doméstica en los hijos 
e hijas de las mujeres maltratadas.
La exposición a la violencia de género puede provocar en los menores 
problemas de salud (Fariña et al., 2010; Osofosky, 1999; Sani, 2007; 
Seijo et. al., 2009) como trastornos somáticos (p.e., dolor de cabeza, de 
estómago, asma, etc.), retraso en el crecimiento y en el peso, alteraciones 
en el sueño, en la alimentación y conductas regresivas.A nivel psicoló-
gico los menores pueden llegar manifestar síntomas relacionados con 
el Síndrome de Estrés Postraumático (Kitzmannet al., 2003, una 
desregularización emocional (Margolin; Gordis, 2000), sentimientos de 
confusión, rabia, tristeza, miedo, así como también, vergüenza, culpa y 
frustración. Todo ello, además, puede generar una baja autoestima, 
angustia, ansiedad y sintomatología depresiva); (Gunnlaugsson; 
Kristjánsson; Einarsdóttic, 2011; Mullender; Hague; Iman; Kelly; 
Malos; Regan, 2002; Rusell; Springer; Greenﬁ ld, 2010).
Espinosa (2004) diferencia (Tabla 1) las problemáticas presentes en 
los menores según hayan sufrido directamente la violencia o bien haya 
sido una exposición indirecta, así como sobre cual haya sido la respuesta 
de los progenitores en estas situaciones.
Tabla 1: Principales consecuencias de la exposición –directa o indirecta- asitua-
ciones de violencia intrafamiliar
3.2 La exposición de los menores a estos contextos violentos au-
menta el riesgo de ejercer o sufrir violencia de género en el futuro
La investigación advierte así mismo de que la exposición de los 
menores a estos contextos violentos conlleva un aprendizaje de estra-
tegias inadecuadas en la relación con otras personas y en la resolución 
de conﬂ ictos. Estos aprendizajes tendrán su inﬂ uencia en sus compor-
tamientos adultos, aumentando el riesgo de ejercer o sufrir violencia de 
género (Ehrensaft, Cohen, Brown, Smailes, Chen . y Johnson, 2003; 
Herrenkohl, Mason, Kosterman, Lengua, Hawkins, y Abbott. 2004; 
Luzón, Ramos, Recio y De la Peña, 2011; Patró y Limiñana, 2005; 
Sepúlveda, 2006).
2016
Tabla 1
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A menudo, estas conductas presentan diferencias de género pues, 
con frecuencia, los varones aprenden que la violencia es una estrategia 
eﬁ caz de solución de problemas que asegura una posición de privilegio 
y poder dentro de la familia mientras que las niñas aprenden a adoptar 
conductas de sumisión y obediencia (Sarasúa, Zubizarreta, Echeburúa y 
Corral, 2008).
3.3 A menudo los menores se encuentran con una madre afectada 
por elevados niveles de estrés, falta de respuestas afectivas, y nume-
rosos problemas psicológicos que van a afectar al desempeño del rol 
materno y les impiden implicarse en las necesidades de sus hijos.
La interacción madre-hijo también va a verse afectada por la vivencia de 
situaciones de violencia de género. Las consecuencias del maltrato en la 
madre tendrán sus repercusiones en los hijos que, en lugar de encontrar 
apoyo y protección, con frecuencia se encuentran con una madre afectada 
por elevados niveles de estrés, falta de respuestas afectivas, con escasas 
habilidades educativas y numerosos problemas psicológicos (González 
y Gimeno, 2009; Walker, 2000) que van a afectar al desempeño del rol 
materno (Levendosky y Graham-Bermann, 2001) y les impiden impli-
carse en las necesidades de sus hijos. En este sentido, Huth-Bocks y 
Hughes (2008) encontraron una relación signiﬁ cativa entre el estrés pa-
rental y los problemas en los hijos, así como entre estos y la inefectividad 
en la crianza. También es frecuente observar las diﬁ cultades que muchas 
madres tienen para establecer límites en la educación, produciéndose 
situaciones donde, o bien sobreprotegen, o por el contrario, se generan 
situaciones de negligencia o abandono (Ramos et al., 2011).
Sin embargo, otros trabajos encuentran que las víctimas de malos 
tratos en la pareja despliegan, en sus interacciones con sus hijos, 
comportamientos compensatorios frente a la violencia, en particular 
disciplina positiva, afecto, y pautas de crianza consistentes (Letourneau, 
Fedick y Willms, 2007).
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“BUENAS PRÁCTICAS EN LA INTERVENCIÓN
CON MENORES EXPUESTOS A VIOLENCIA DE GÉNERO”
7.  LA INTERVENCIÓN CON MENORES EXPUESTOS A VIOLENCIA 
DE GÉNERO
4.1 Introducción
La intervención con menores expuestos a  la violencia de género per-
petrada contra su madre por su pareja ha sido apoyada desde hace unos 
años por diferentes instancias internacionales. Así, el Consejo de Europa, 
en la Resolución 1714 (2010) reconoce que ser testigo de la violencia 
perpetrada contra su madre es una forma de abuso psicológico contra el 
niño o niña con consecuencias potencialmente muy graves en su ajus-
te psicosocial, lo cual ha dado lugar a la Recomendación 1905 (2010) 
(Childrenwhowitnessdomesticviolence) para reforzar acciones especíﬁ cas 
en este ámbito.
También el Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y 
lucha contra la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica 
(Convenio de Estambul, 2011) establece en su artículo 26: 
“la necesidad de proteger y apoyar a los niños testigos, al instar a que 
“las partes tomarán las medidas legislativas u otras necesarias para que, 
en la oferta de servicios de protección y apoyo a las víctimas, se tengan 
en cuenta adecuadamente los derechos y necesidades de los niños testigos 
de todas las formas de violencia incluidos en el ámbito de aplicación del 
presente Convenio”.
Sin embargo, hasta muy recientemente, estos menores no han estado en 
el punto de mira de la actuación de los organismos que deberían encar-
garse de su protección, convirtiéndose, como señalaba Osofsky (1999) 
en ”las víctimas invisibles” de esta lacra social.
En España,  existe un marco legal para intervenir con estos menores. 
De hecho, la L.O. 1/2004 de medidas de protección integral contra la 
violencia de género, en su exposición de motivos, señala que  “Las situa-
ciones de violencia sobre la mujer afectan también a los menores que 
se encuentran dentro de su entorno familiar, víctimas directas o indi-
rectas de esta violencia”,  y entre sus principios rectores recoge que el 
de “Fortalecer las medidas de sensibilización ciudadana de prevención, 
dotando a los poderes públicos de instrumentos eﬁ caces en el ámbito 
educativo, servicios sociales, sanitario, publicitario y mediático”. 
Sin embargo, como señala Lorente (2014), hay que desarrollar los 
recursos que se contemplan en la ley, dar presupuesto y adoptar 
medidas para que, por parte de las diferentes instituciones implicadas 
se adopten las actuaciones necesarias que, hoy por hoy son insuﬁ cientes.
Prueba de ello, por ejemplo, es que,  aunque prácticamente todos los 
años desde la entrada en vigor de la Ley Orgánica 1/2004 se han emitido 
campañas institucionales contra la violencia de género, sólo existen dos 
campañas institucionales puestas en marcha por el Gobierno de España 
para sensibilizar a la población sobre las repercusiones de la exposición a 
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la violencia de género en los hijos/as de las víctimas, una en 2008 y otra 
en 2010. 
Por otra parte, algunos casos que han saltado a la luz pública han 
puesto de maniﬁ esto la falta de diligencia en las actuaciones llevadas a 
cabo para la protección de una mujer, víctima de violencia de género, y 
de su hijos/as. 
Afortunadamente, en los últimos años la situación está cambiando y 
se están produciendo avances en la protección a los hijos/as de las víc-
timas  de la violencia de género en España, con cambios legislativos y el 
desarrollo de diferentes programas en las comunidades autónomas para 
intervenir con estos menores.
4.2 Qué opinan los profesionales. Encuesta sobre intervención con 
menores expuestos a violencia de género. 
El Grupo de investigación en Intervención psicosocial con familias y 
menores (IPSIFAM) de la Universidad de Alicante, ha realizado un estu-
dio sobre las circunstancias que rodean a los hijos e hijas de las víctimas 
de violencia de género, la intervención que se viene realizando desde 
diferentes ámbitos para su atención, las necesidades detectadas y las 
estrategias llevadas a cabo para su abordaje.
Con esta ﬁ nalidad se han recabado via on line, y con la autorización 
de la entidad pública competente, 57 cuestionarios de profesionales 
tanto de dispositivos de atención en régimen ambulatorio (52.7%) como 
de centros especializados de atención a mujeres (42.1%) de la Comunidad 
valenciana (65%) y Murcia (35%).
Los aspectos evaluados han sido los siguientes:
  Sensibilización 
  Asesoramiento
  La intervención psicosocial cuando hay menores
  Intervención desde la escuela
  Coordinación institucional
Resultados:
 — Sensibilización: 
La mayoría de los profesionales (76%) consideran que son nulas o 
escasas las campañas de sensibilización en los medios de comunicación 
sobre esta situación y sus repercusiones y aún menos para concienciar a 
los propios menores (84%).
 — Asesoramiento: 
Mientras que el asesoramiento y apoyo  a las madres es una práctica 
generalizada (el 78% así lo consideran) la información a los propios me-
nores es nula o escasa para el 80% de los profesionales.
De los ámbitos en los que se asesora a la mujer, en el trabajo con las 
madres en los diferentes recursos de atención a las víctimas, la mayo-
ría (78%) piensan que se explican a las madres  las consecuencias de la 
exposición de sus hijos/as a la violencia de género, el 74% cree que se 
asesora a la madre el reconocimiento de indicadores de malestar psico-
lógico en sus hijos y el 76% que se trabaja con las madres para mejorar 
sus competencias de crianza.
Igualmente, las mujeres son asesoradas sobre la defensa de los de-
rechos de sus hijos/as respecto a pensiones alimentarias, protección, 
visitas, etc(75,4%).
 — La actuación cuando hay  menores
En los informes de derivación, según el 51% de los encuestados, no 
se describen las características de los menores ni el tipo y grado de ex-
posición a la violencia para que se tenga en cuenta en el nuevo recurso.
Caso de producirse el traslado a un centro de acogida el 86% de los 
encuestados piensa que se procura no separar a los hermanos y el 55% 
que se le explican al menor los motivos del mismo.
El 69% están de acuerdo con que se hace uso de Puntos de encuentro 
para las visitas con el progenitor. El 44% aﬁ rman que estas visitas están 
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estructuradas y supervisadas pero sólo el 15% están de acuerdo con que 
el ritmo de estas visitas se adapta a las circunstancias del menor.
Durante el proceso policial/judicial, el 49% de los profesionales con-
sideran que se evita la presencia de los menores durante la declaración 
de su madre y el 44% durante la del agresor. El 53% también opinan 
que se evita que los menores tengan que relatar reiteradamente su ex-
periencia. Sin embargo, sólo el 13% cree que se hacen valer los informes 
psicosociales previos en los peritajes.
 — Atención psicológica
Con respecto a la atención dispensada a los menores, el 56% de los 
encuestados está de acuerdo en aﬁ rmar que los menores son evaluados 
a nivel psicológico, el 65% con que los menores que lo necesitan reci-
ben atención psicológica individualizada y el 60% con que reciben apoyo 
grupal. El 42% opinan que, si es necesario, los menores son atendidos de 
forma ágil y rápida en las unidades de salud mental.
 — Atención desde la escuela
En el día a día de estos menores, el 33% de los encuestados está de 
acuerdo en aﬁ rmar que se asegura la asistencia a una guardería para los 
más pequeños, el 63% que de ser necesaria la escolarización en un nuevo 
centro esta es ágil y rápida.
El 47% considera que el profesor tutor es informado de las circuns-
tancias del/de la menor y el 53% que se informa al colegio si existen 
medidas restrictivas para el progenitor.
 — Grado de satisfacción de los profesionales con los diferentes ser-
vicios que intervienen en la atención a los menores 
Tal y como reﬂ eja el Gráﬁ co 1, el menor grado de satisfacción de los 
encuestados con los diferentes servicios que intervienen en la atención 
a los menores se da con la actuación de los medios de comunicación 
(un 55% maniﬁ estan una satisfacción muy baja o baja), de  los juzgados 
(un 47% maniﬁ estan una satisfacción muy baja o baja), de la inspección 
educativa (un 38% maniﬁ estan una satisfacción muy baja o baja),  y de 
las unidades de salud mental infantil (un 30% maniﬁ estan una satisfac-
ción muy baja o baja). 
Por el contrario, los ámbitos con los que se sienten más satisfechos/as 
los/las profesionales en la actuación con los menores son: el propio centro o 
servicio (un 78% maniﬁ estan una satisfacción alta o muy alta), el profe-
sorado (un 67% maniﬁ estan una satisfacción muy baja o baja), el colegio 
(un 66% maniﬁ estan una satisfacción muy baja o baja). 
Los centros de salud con un 60%  de satisfacción alta o muy alta, la 
policía y fuerzas de seguridad con el 58% y los servicios sociales con el 
57%, estarían valorados en un grado medio de satisfacción. 
Gráﬁ co 1 : Grado de satisfacción con los diferentes servicios
 
2016
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CON MENORES EXPUESTOS A VIOLENCIA DE GÉNERO.
8. GUÍA DE BUENAS PRÁCTICASEN LA INTERVENCIÓN CON 
MENORES EXPUESTOS A VIOLENCIA DE GÉNERO.
5.1 Marco de actuación
Establecemos tres niveles de actuación en la intervención con meno-
res expuestos a violencia de género:
a. La prevención
b. La intervención
c. La coordinación institucional
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5.1.1  Prevención de las repercusiones de la exposición a la violencia 
de género en los menores  mediante 
La prevención debería venir de la mano de:
a. la sensibilización de la población en general y las víctimas y allegados 
en particular, 
b. la detección precoz de situaciones de exposición de menores a situa-
ciones de violencia de género, desde diferentes ámbitos: escolar, 
sanitario, etc.
c. el asesoramiento a las madres y allegados para eliminar los factores 
de riesgo, potenciar los factores protectores y frenar la situación.
2016
2016
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5.1.2 Intervención con casos en los que los menores se hayan visto 
expuestos a situaciones de violencia de género
Una vez detectados los casos, los menores deben ser atendidos des-
de los servicios especializados, ambulatorios o residenciales, y recibir la 
adecuada atención psicológica. 
Por su parte, las actuaciones de los profesionales del ámbito de la 
Justicia y las Fuerzas de seguridad debe ir encaminada a su protección y 
a evitar la revictimización de estos menores.
Los profesionales del ámbito educativo y sanitario se convierten, a su 
vez en observadores privilegiados del estado de los menores y en agen-
tes de apoyo a la intervención. 
5.1.3 Coordinación institucional
Hablamos de Victimización secundaria para hacer referencia a la 
mala o inadecuada atención que recibe una víctima por parte del sis-
tema judicial y las instituciones sociales, sanitarias, policía, entre otros 
(Garcia-Pablos, 1993; Campbell, 2005). 
Una víctima de violencia de género es revictimizada cuando en el 
contacto con las instituciones (policía, operadores jurídicos, técnicos), 
los medios de comunicación o con la sociedad, no es identiﬁ cada, no se 
da respuesta a sus necesidades, es estigmatizada o culpabilizada. 
2016
Es necesaria la oportuna coordinación entre las diferentes instancias 
para facilitar el apoyo y asesoramiento a la par que la adopción de las 
necesarias medidas de protección, evitando la revictimización o victimi-
zación secundaria de mujeres e hijos/as (Ver punto 5.4.).
Esta coordinación debe realizarse en primera instancia desde todos 
aquellos recursos desde los cuáles se puede tener conocimiento de que 
un/a menor está siendo expuesto/a a situaciones de violencia de género 
como la escuela, las fuerzas de seguridad, los servicios sanitarios, etc., 
para que, una vez detectada la situación, la notiﬁ quen donde correspon-
da, como veremos más adelante, protegiendo al menor si se encuentra 
en una situación de riesgo.
2016
2016
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Pero también es imprescindible una adecuada coordinación una vez 
detectada la situación y los menores bajo la protección de las institucio-
nes, para que todas las actuaciones vayan en el mismo sentido y la toma 
de decisiones vaya en interés del menor.
5.2 La prevención de las repercusiones de la exposición de los 
menores a situaciones de violencia de género.
Para evitar las repercusiones de la exposición de la violencia de 
género en los menores las actuaciones de prevención deben ir enfocadas 
a diferentes áreas:
a. Sensibilización
b. Detección Precoz
c. sesoramiento
a) Sensibilización de la población en general y las víctimas y allegados 
en particular.
Todavía hoy se piensa en muchos ámbitos que los hijos/as de las 
víctimas de violencia de género, si no sufren directamente esta violencia, 
no se van a ver afectados por ella.
Esta creencia lleva incluso a las madres a mantener la situación 
precisamente “por sus hijos”, para no someterlos a situaciones de 
ruptura, separación, huida, etc.
2016
En consecuencia, se requiere del desarrollo de campañas de publicidad 
que cumplan con los objetivos de favorecer, a través de los medios de 
comunicación, la sensibilización, la prevención y la detección de situa-
ciones en las que los niños y las niñas se ven expuestos a la violencia 
perpetrada contra su madre en el hogar. 
Los mensajes publicitarios deben ir encaminados a lograr un cambio 
de actitudes (Bohner y Dicklel, 2011) hacia esta situación hasta ahora 
bastante desconocida, mediante mensajes claros que den a conocer a la 
población la  existencia del problema y sus consecuencias,  que permitan 
modiﬁ car las creencias previas (“los niños y niñas no se enteran de los 
que pasa”, “mientras no sean víctimas directas de la violencia, no les va 
a afectar”, “una madre debe seguir aguantando esta situación por sus 
hijos/as”,…) y  ayuden a tomar conciencia de que es posible hacer frente 
al problema para evitarlo y/o paliar sus consecuencias. 
Además, para atender a todos los componentes actitudinales (Pala-
cios, 2011), los mensajes deben provocar el rechazo y condena de este 
tipo de situaciones, y predisponer a la acción, para ayudar a las víctimas 
a salir de esta situación.
Y todo ello a partir del conocimiento de los receptores potenciales del 
mensaje, y, en función de ello, la elección de los medios más adecuados 
y la programación de su activación (cuándo, dónde, repeticiones, etc.), 
utilizando mensajes claros para el público objetivo y que incluyan una 
llamada a la acción a seguir. 
b) Detección precoz de situaciones de exposición de menores a si-
tuaciones de violencia de género desde diferentes ámbitos: familiar, 
escolar, de salud, etc.
La familia, la escuela, los servicios sociales o de salud, o la policía, son 
observadores privilegiados del desarrollo psicosocial de los menores y 
pueden detectar de primera mano anomalías en su comportamiento que 
alerten sobre la existencia de una problemática familiar en el hogar, en 
la que se está dando una situación de violencia de género.
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Es importante, por tanto, que estos profesionales tengan claros los 
canales de comunicación e informar a los servicios que pueden valorar 
la situación y actuar en consecuencia.
c) Asesoramiento para eliminar los factores de riesgo, potenciar los 
factores protectores y frenar la situación.
Todos los agentes mencionados, cuando son conocedores de la situación, 
deben tratar de apoyar y asesorar a la víctima y a sus hijos/as. Para ello 
es necesario:
a. Generar entornos de conﬁ anza donde se puedan expresar los 
conﬂ ictos
b. Potenciar redes de apoyo para apoyar y acompañar a las víctimas
c. Derivar a contextos más especializados si la situación no se re-
suelve.
5.3 Intervención con menores que se hayan visto expuestos a situa-
ciones de violencia de género.
Un protocolo de actuación para la intervención en casos de menores 
expuestos a violencia de género debe englobar medidas que garanticen 
la coordinación de las actuaciones . La intervención debe producirse de 
una forma integral, contemplando conjuntamente al menor y a la 
madre víctima de esa violencia, haciendo al menor partícipe de la toma 
de decisiones y considerándolo sujeto de la intervención y no mero 
acompañante de la madre.
Lo aconsejable es que la mujer víctima de violencia de género y sus 
hijos e hijas no tengan que salir de su domicilio y entorno habitual.
Aun en esos casos, la problemática puede requerir de la intervención 
de profesionales especializados a través de recursos ambulatorios.
En la comunidad valenciana, la red de Centros Mujer 24 Horas, 
son un servicio especializado en violencia sobre la mujer. Se trata de un 
servicio de urgencia, que ofrece una respuesta inmediata en cualquier 
momento del día o de la noche.
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A la Red de centros se puede acceder a través del Servicio de 
Atención Telefónica Gratuita 900 58 08 88 o bien acudiendo 
directamente a los mismos. Así mismo, tanto los servicios socialesmu-
nicipales como las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, los servi-
cios sanitarios y las Oﬁ cinas de Atención a las Victimas del Delito puede 
derivar a las víctimas al Centro Mujer 24h.
En función de la gravedad de los hechos, el riesgo de recidiva y la 
existencia o no de redes de apoyo familiar y social puede ser necesario 
hacer uso de la red de centros de recuperación integral. La deri-
vación a estos recursos deberá producirse a instancias de la valoración 
realizada desde los recursos especializados ambulatorios.
Los Centros Residenciales son servicios especializados en la Atención 
Integral de MujeresVíctimas de Violencia de Género, en donde se acoge 
a mujeres víctimas de malos tratos, bien solas bien acompañadas de sus 
hijas e hijos menores, con la ﬁ nalidad de prestarles una ayuda psicológica 
y social, facilitándoles los medios básicos que les ayuden a superar la 
situación de violencia sufrida.
El traslado a un centro de acogida, derivado de la gravedad de 
estos hechos, será con toda probabilidad una nueva fuente de estrés 
para los menores que son separados de su entorno habitual y requiere 
de una especial atención por parte de los profesionales.
En estos casos, han de plantearse una serie de objetivos especíﬁ ca-
mente en lo referido a la atención a los menores a su ingreso:
Objetivos:
  Facilitar que la llegada de los menores junto a su madre al Centro 
sea en las condiciones más favorables. 
  Considerar a los menores sujetos de atención y no meros acompa-
ñantes de sus madres.
 Atender las necesidades de los menores en el momento del ingreso
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Para ello sería necesario llevar a cabo una serie de actuaciones:
a) Previo al ingreso:
  Informar al resto de usuarias y menores que se va a producir un 
ingreso para preparar la acogida.
 A  ser posible, recabar del organismo derivante información 
especíﬁ ca sobre las características de los menores, sus ante-
cedentes (si han sido receptores directos o indirectos de la 
violencia familiar), información personal sobre hábitos de 
alimentación y sueño, posibles tratamientos farmacológicos o 
problemas de salud, comportamiento, nivel escolar, así como 
sus actitudes y verbalizaciones durante la intervención previa.
  Explicar al menor, con un lenguaje adecuado a su edad, las 
razones del traslado  y la “temporalidad” del mismo.
 Responder en un lenguaje claro y sencillo a todas sus preguntas y 
permitirles expresar sus opiniones y preocupaciones al respecto.
b) En el momento del ingreso:
  Preferentemente serán acompañados al centro por el/la  profe-
sional responsable del caso hasta el momento de la derivación. 
Se recogerá de primera mano toda la información que este/a 
pueda aportar sobre el menor, especialmente aquella que tenga 
que ver con sus costumbres cotidianas: sueño, alimentos que 
le agradan o rechaza, etc. si la madre no está en condiciones de 
darla.
  Se permitirá, en la medida de lo posible, que el menor se lleve 
con él/ella algún objeto/juguete personal.
  Se ofrecerá una acogida lo más cálida posible.
  Se evitará la escucha del relato de los hechos violentos que pueda 
hacer la madre.
c) Siempre en función de la edad de los menores:
  Se le presentará a los profesionales (nombre de pila) presentes 
en el momento del ingreso.
  Se le dará la oportunidad de volver a preguntar todo lo que les 
pueda preocupar o inquietar sobre las razones del ingreso,  las 
condiciones del centro, etc.
 No se forzará la separación física de la madre. Si hay una ne-
gativa por parte del menor  a separarse mientras se entrevista 
a su madre, se procurará que alguien se haga cargo de él/ella 
manteniendo en el campo de visión a su madre.
 No se le harán preguntas directas sobre los incidentes vividos. 
Sólo se le escuchará si el quiere contarlos.
  Cuando esté dispuesto/a, se les mostrarán las dependencias del 
centro y se les presentará a otros menores acogidos en el mismo.
Se aconseja la asignación a cada menor de un “tutor de caso” que será 
su referente y el responsable de gestionar todas  las actuaciones a llevar 
a cabo tras su ingreso (Plan de actuación individualizado). 
El siguiente cuadro  sintetiza los ﬁ nes que se persiguen con el de-
sarrollo de un modelo de intervención integral e individualizado para 
las mujeres víctimas de violencia de género y sus hijas e hijo desde los 
recursos residenciales2.
2  Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. Propuesta de pautas para la intervención integral e 
individualizada con mujeres víctimas de violencia de género y sus hijos e hijas [en, http://www.violenciagenero.
msssi.gob.es/planActuacion/otrasMedidas/pdf/Punto5PropuestaPAI.pdf]
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Mujeres Hijas/hijos
Garantizar a las mujeres mediante el efectivo tra-
bajo en red que evite revictimizaciones secundarias, 
un espacio de seguridad y acompañamiento cualita-
tivo, en su caso a través de la acogida residencial in-
mediata, dándoles la oportunidad de alejarse del foco 
de la violencia de género, con objeto de proteger su 
integridad física y psíquica y hacer efectivos los dere-
chos que la ley les reconoce. 
Garantizar a las hijas e hijos y personas depen-
dientes de las mujer acogida mediante el efectivo tra-
bajo en red que evite revictimizaciones secundarias, 
un espacio de seguridad y de acompañamiento cua-
litativo dándoles la oportunidad de alejarse del foco 
de la violencia, con objeto de proteger su integridad 
física y psíquica.
Ofrecer, a través de la provisión de servicios mul-
tidisciplinares e interinstitucionales, un espacio y un 
tiempo propio para la reﬂ exión, la toma de conciencia y 
la recuperación emocional de la violencia sufrida, para 
que puedan marcar una inﬂ exión decisiva y permanen-
te en el ciclo de la violencia, considerando especíﬁ ca-
mente a aquellas que sin haber presentado denuncia, 
requieran una especial preparación para ello. 
Ofrecer modelos de relación interpersonal y con-
vivencia en igualdad con perspectiva de género y no 
violentas que prevengan modelos de violencia en el 
futuro
Acompañar a las mujeres en el proceso de re-
paración de los diferentes aspectos personales y vi-
venciales que se han visto malogrados en relación de 
violencia vivida facilitando un entorno de conﬁ anza y 
participación efectiva
Proporcionar a través de la atención y el abordaje 
integral de todas sus necesidades (psicológicas, socia-
les, educativas, jurídicas) un ámbito para crecer y de-
sarrollarse, realizando a la vez las responsabilidades 
sociales que les corresponde según su edad.
Promover la autonomía, la independencia y la 
responsabilidad para que cada mujer sea la auténtica 
“agente del cambio”, incidiendo especialmente en la 
inserción y formación laboral así como la plena integra-
ción en la vida social, como medio adecuado para ello
Garantizar un espacio sin violencia donde aque-
llo que prevalece es el bienestar afectivo y el desarro-
llo de las potencialidades singulares del menor 
Apoyar a las mujeres en la resiliencia y en la re-
cuperación de sus fortalezas y capacidades para que 
puedan abandonar su posición de víctimas 
Objetivos del Plan de atención individualizado a las mujeres víctimas de violen-
cia de género y sus hijas e hijos 
Llegado el caso de que se valore que el menor se encuentra en una 
situación de riesgo o desamparo, se deberá notiﬁ car a la entidad pública 
que tenga encomendada la protección a la infancia.
El plan de intervención con el menor durante su estancia en el cen-
tro deberá enmarcarse dentro del Plan de atención individualizada 
que se lleve a cabo con la unidad familiar, dando un papel preponde-
rante a la valoración de las posibles repercusiones de la situación de 
violencia vivida en el desarrollo psicosocial del menor y ofrececiéndole 
la intervención psicológica reparadora que precise (ver punto 5.3.1).
Además se deben valorar la dinámica familiar y las competencias de 
crianza de la madre para hacer frente a las posibles diﬁ cultades y darle 
a esta las orientaciones necesarias para la mejora de sus competencias 
parentales.
Teniendo en cuenta que los menores llegan a un entorno desconocido, 
habiendo dejado atrás todo lo referente a su vida cotidiana, colegio, amigos, 
familia extensa, ocio, etc.,  la vida institucional deberá adaptarse en la 
medida posible a las necesidades de los menores, tanto las físicas como 
las emocionales.
Especial atención ha de prestarse a la incorporación del menor a la 
escuela/guardería y la coordinación con los profesionales para el 
seguimiento en este ámbito. Igualmente es importante atender a sus 
actividades de ocio, tratando de procurarle una adecuada socialización 
y una vida lo más normalizada posible durante su estancia en el centro.
Por otro lado en la intervención con los menores que han sufrido 
situaciones de violencia de género y que se encuentran acogidos junto 
a sus madres hay que tener  así mismo en cuenta la existencia de los 
Puntos de encuentro familiar. 
Los Puntos de Encuentro Familiar son un recurso especializado de 
responsabilidad pública para la intervención de aquellas situaciones de 
conﬂ ictividad familiar en las que la relación de los menores con algún 
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progenitor o miembro de su familia se encuentra interrumpido o es de 
difícil desarrollo.
Como tales, permiten que estos contactos se realicen atendiendo a las 
condiciones del caso y con la debida supervisión.
Pero no podemos olvidar que se trata de un contexto artiﬁ cial, en 
ocasiones no deseado y forzado por mandato legal y donde las reacciones 
de todas las partes pierden espontaneidad. El menor a menudo se 
encuentra ante un conﬂ icto de lealtades entre sus progenitores y confuso 
sobre cuál debe ser su papel. En ocasiones también se puede sentir 
presionado por los requerimientos de sus progenitores que lo hacen a 
él/ella jugar el papel de “mensajero” o “detective” para alguno de ellos.
Por lo tanto, y a pesar de los condicionantes de la situación, se hace 
necesario ser lo suﬁ cientemente ﬂ exible para poder ir adecuando la 
frecuencia y duración de las visitas a las necesidades del menor, atendiendo 
a su estado emocional y sus demandas.
5.3.1 La intervención psicológica con menores expuestos a violencia 
de género.
Una cuestión muy importante a tener en cuenta desde los diferentes 
recursos en los que se atiende al menor, tanto si son ambulatorios como 
residenciales, es su papel para valorar, y tratar de paliar las repercusiones 
que la experiencia de violencia ha tenido sobre el menor.
En este sentido, es imprescindible que los menores sean objeto de la 
adecuada evaluación psicológica y de la puesta en marcha de medidas 
terapéuticas si se precisan.
La ﬁ nalidad de la intervención psicológica es brindar un espacio de 
atención psicológica especializada e integral (evaluación, diagnóstico y 
tratamiento) a hijos/as de mujeres víctimas de violencia de género por 
parte de su pareja o expareja, y que presentan reacciones postraumáti-
cas graves derivadas de la situación de violencia. Se trata de responder 
a sus problemas de desarrollo, emocionales y de comportamiento y, de 
este modo,  paliar los efectos negativos y consecuencias que la violencia 
de género tiene en sus vidas, previniendo una posible transmisión inter-
generacional de la violencia en el futuro.
En consecuencia, la intervención debe ir encaminada a los siguientes 
objetivos3:
 Determinar las condiciones psicológicas en las que se encuen-
tra cada menor a través de la aplicación de un protocolo especí-
ﬁ co de evaluación psicológica para reacciones postraumáticas 
en menores expuestos a violencia de género, realizando, tras 
los resultados hallados, los indicadores clínicos y el psicodiag-
nóstico de los/as menores. 
 Ofrecer un contexto de apoyo psicoemocional en el que los ni-
ños/as y sus madres puedan expresar de modo estructurado 
sus sentimientos y en el que sean atendidas sus necesidades.
 Disminuir los síntomas psicopatológicos de los/as menores 
como consecuencia de la exposición a la violencia de género y 
aumentar las competencias personales de estos niños/as 
 Aumentar la adaptación psicosocial de los/as menores en todos 
los ámbitos (personal, familiar, escolar y social). 
 Ofrecer asesoramiento a las madres de los/as menores sobre 
estrategias y habilidades de crianza que faciliten el adecuado 
desarrollo afectivo-emocional-comportamental de los/as me-
nores.
 Aumentar la cohesión y mejorar el clima familiar entre la madre 
y los/as menores.
 Ofrecer asesoramiento y coordinación con los agentes implica-
dos en el desarrollo de los/as menores, favoreciendo un trabajo 
en red.
3  Rosser, A. (coord.) (2016). Intervención Psicológica Con Menores Expuestos A Violencia De Género: 
Guía Para Profesionales. Alicante: Limencop
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Las actuaciones a realizar para la consecución de los objetivos pro-
puestos son: 
• Evaluación psicológica pre-tratamiento.
• Informe de indicadores clínicos y psicodiagnóstico.
• Tratamiento psicológico:
• Con los/as menores.
• Con las madres.
• Asesoramiento a otros agentes.
5.4 La coordinación institucional
Como hemos mencionado más arriba, para que todo el engranaje 
funcione, es necesaria la adecuada coordinación de los diferentes ámbitos 
implicados en la atención a las mujeres víctimas de violencia de género 
y sus hijos/as, haciendo a estos sujetos directos de la intervención.
En esta coordinación, destacaríamos algunos puntos.
a) Utilizar los mecanismos de detección y notiﬁ cación de las si-
tuaciones. 
Como hemos visto en el punto 5.2.b., la detección se puede hacer 
desde cualquier servicio, pero también por parte de familiares o allegados. 
A partir de ese momento, es importante hacer llegar la información 
a los Centros Mujer 24h que serán los encargados de gestionar las 
medidas necesarias (Ver cuadro).
Agentes implicados en la detección dela violencia de género en la comunidad valenciana.
Fuente: Acuerdo interinstitucional por el que se aprueba el protocolo para la coordinación de 
las actuaciones en materia de violencia de género en la Comunitat valenciana4.
 En concreto, en la comunidad valenciana, tanto los Servicios Sociales 
(artículo 24 de la ley 5/1997 de 25 de junio de Servicios Sociales, como 
los Servicios Sanitarios (Protocolo para la Atención Sanitaria de la Vio-
lencia de Género (PDA), aprobado en 2008), o Educativos (Anexo IV 
de la Orden 62/2014, de 28 de julio, DOGV(1/08/2014), cuentan con 
mecanismos para la adecuada notiﬁ cación.
4 Acuerdo interinstitucional por el que se aprueba el protocolo para la coordinación de las actuaciones en 
materia de violencia de género en la Comunitat valenciana. Disponible en: http://docplayer.es/4993380-
Acuerdo-interinstitucional-por-el-que-se-aprueba-el-protocolo-para-la-coordinacion-de-las-actuaciones-
en-materia-violencia-de-genero-en-la-comunitat.html
2016
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b) Evitar la revictimización de los menores, haciendo uso de los 
informes periciales previos.
En el recorrido que hacen los menores por los diferentes servicios, a 
menudo se ven abocados a relatar su experiencia o ser valorados por los 
diferentes profesionales para evaluar la situación. Esto no hace más que 
incrementar su sentimiento de victimización.
La coordinación institucional también exige unos medios y criterios 
compartidos para recoger la información pertinente y que se pueda ha-
cer uso de la misma en sucesivas intervenciones sin volver a someter al 
menor a entrevistas y valoraciones.
c) Priorizar la intervención con estos menores en los casos 
en los que deben ser derivados a servicios especializados 
Cuando la problemática del menor exceda las competencias de los 
profesionales que los han venido atendiendo, deben existir canales ági-
les para que puedan ser atendidos con preferencia en los diferentes ser-
vicios especializados. (Ej: Unidades de salud mental infantil)
5.5 El papel de los adultos próximos al entorno del menor: familiares, 
allegados y amigos.
A menudo las víctimas de una situación de violencia de género, tanto 
las mujeres como sus hijos/as, no son conscientes de que se encuen-
tran inmersos en una situación de maltrato o, aun sufriéndola, no saben 
cómo actuar o les dan miedo las consecuencias de dar el paso.
La violencia repetida e intermitente, entremezclada con periodos 
de arrepentimiento y de ternura, suscita en la mujer una ansiedad ex-
trema y unas respuestas de alerta y de sobresalto permanentes. Estos 
sentimientos hacen aun más difícil la decisión de marcharse, o cuando 
menos, de buscar una solución. (Echeburua y Corral,1998; Sarasua y 
Zubizarreta, 2000).
En estos casos es fundamental la actuación de las personas del en-
torno más próximo, familiares, allegados, amigos, o profesionales por 
ejemplo de la escuela, que tras detectar la situación, apoyen, escuchen y, 
si es necesario, den la voz de alarma dónde corresponda.
Pero no siempre existe un conocimiento sobre cómo actuar en estos 
casos.
Por ello, a continuación se ofrecen unas sencillas ﬁ chas informativas 
para personas próximas a los menores, sin conocimientos especíﬁ cos 
pero cuyo papel puede ser trascendental para la prevención y la actua-
ción ante estas situaciones.
Ficha 1 Hallazgos sobre los menores expuestos a situaciones de violencia de género en España. 
Ficha 2 Impacto de la violencia de género en los menores
Ficha 3 Signos de que un menor puede estar teniendo diﬁ culta-des.
Ficha 4 Qué se puede hacer desde la escuela.
Ficha 5 Dónde acudir
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Ficha 1
Hallazgos sobre la exposición de los menores a la violencia 
de género en España
En España, esta violencia afecta a  alrededor de 800.000 menores en 
España (Unicef, 2006: López, 2014). 
Del total de mujeres víctimas de violencia de género, con hijos/as 
menores cuando se produjeron los episodios de violencia, el 63,6%  aﬁ r-
ma que los hijos e hijas presenciaron o escucharon alguna  de las situa-
ciones de violencia. (Macroencuesta sobre violencia de género de 2015 
del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad)
De ellos, el 92,5% eran menores de 18 años cuando sucedieron los 
hechos 
El 64,2% sufrieron a su vez esa violencia.  
El Servicio telefónico de ayuda a niños y adolescentes en riesgo de 
la Fundación ANAR señala que en las llamadas por menores que viven 
en un entorno de violencia de género el 90,7%  de los agresores identi-
ﬁ cados se corresponde con el padre de las y los menores, seguidos de la 
pareja o marido actual de la madre de los mismos (8,1%). (VII Informe 
anual del Observatorio estatal de violencia sobre la mujer, 2015)
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Ficha 2
Impacto de la violencia de género en los menores
  Los menores pueden experimentar un incremento de diﬁ cultades 
emocionales y conductuales.
  Algunos niños que experimentan diﬁ cultades muestran reac-
ciones de estrés post-traumático (por ejemplo, trastornos del 
sueño, se intensiﬁ caron las reacciones de sobresalto, constante 
preocupación por el posible peligro).
  Los menores que conviven con situaciones de violencia de 
género sufren un mayor riesgo de sufrir agresiones físicas o 
maltrato.
  El perpetrador puede usar al menor como táctica de control 
contra las víctimas adultas, incluyendo:
  Alegar el mal comportamiento de los niños/as como la 
razón de los ataques.
  Amenazando con agredir al menor o a sus mascotas 
delante de la víctima
  Sustrayendo a los menores para castigar a la víctima
  Hablando negativamente a los menores acerca de la 
conducta de la madre.
  Los menores pueden experimentar una gran ambivalencia 
hacia el padre violento: el afecto coexiste con sentimientos de 
resentimiento o decepción.
  Los menores pueden imitar y aprender las actitudes y con-
ductas que observan cuando se produce el maltrato.
  La exposición a la violencia puede desensibilizar a los menores ha-
cia las conductas agresivas. Cuando estas ocurren son vividas 
como “lo normal” y es menos probable que preocupen a los me-
nores. 
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Ficha 3
Signos de que un niño/a está teniendo diﬁ cultades.
Los niños pequeños pueden presentar algunas de las siguientes 
diﬁ cultades cuando se viven con violencia de género. Sin embargo no se 
trata de una sintomatología especíﬁ ca de estas situaciones. 
  síntomas físicos (dolores de cabeza, dolores de estómago).
  ansiedad de separación (más allá de lo que normalmente se esperaría 
para la edad del niño)
  diﬁ cultades para dormir (miedo a quedarse dormido)
  aumento de la conducta agresiva y sentimientos de ira (sin lastimar 
físicamente u otros)
  preocupación constante acerca de un posible peligro
  aparente pérdida de habilidades previamente aprendidas (habilida-
des para ir al baño, nombrar los colores, etc.)
  aislamiento de los demás y de las actividades 
  falta de interés o sentimientos acerca de cualquier cosa
  preocupación excesiva por la seguridad de sus seres queridos (nece-
sidad de ver hermanos durante el día, preguntando constantemente 
por mamá)
  diﬁ cultades para elegir y completar una actividad o tarea
 muy alto nivel de actividad, inquietud y / o diﬁ cultad constante para 
concentrarse, en niveles atípicos para la edad del niño y la etapa de 
desarrollo
Es conveniente buscar ayuda/asesoramiento para su hijo/a cuando 
su comportamiento:
   es físicamente dañino para el niño o para otros (por ejemplo, el corte 
de la propia ropa con tijeras, que se enfrenten con otros en la calle, 
etc.)
  es lo suﬁ cientemente intenso como para interferir con el día a día del 
menor
  persiste a través del tiempo (3 a 6 semanas)
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Ficha 4
Qué se puede hacer desde la escuela:
Los menores se beneﬁ cian de los cuidadores de apoyo y los lugares 
seguros, como la guardería y la escuela. Los maestros y educadores pueden 
ayudar a los menores afectados por la violencia de género a través de:
  proporcionando un ambiente de seguridad;
  creando previsibilidad a través de rutinas diarias;
  desarrollando estrategias para apoyar el ajuste de los niños en 
el programa de cuidado de niños
  mediante la prestación de apoyo a las madres con pautas ade-
cuadas de crianza y ofertando información sobre los recursos 
comunitarios
Las siguientes pautas se ofrecen para ayudarle a responder de manera 
que sean útiles a los niños cuando hacen revelaciones sobre situaciones 
de violencia de género en el hogar.
a) Permita que el niño cuente su historia, si quiere.
Por lo general, ayuda a los niños a hablar de la violencia o aconteci-
mientos preocupantes en su vida con un adulto de conﬁ anza.
b) Tranquilizar al niño.
Si los niños dan a conocer un incidente preocupante ocurrido en 
casa directamente a usted, tranquilizarlos mediante la validación de 
sus sentimientos (por ejemplo, “Eso te asustó mucho, ¿verdad?. ¿Estás 
bien?”). 
Dependiendo de la situación, también puede ser útil para que los 
niños sepan que usted se alegra de que se lo contaran, que la violencia 
no es culpa de ellos, y que nadie debe sufrir maltrato.
Los niños mayores pueden pedir que no diga nada a nadie de lo que 
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le han contado. Será importante que usted les haga saber que tiene que 
decírselo a personas que pueden ayudarles a estar a salvo.
c) No presionar al niño a hablar.
Es importante recordar que su papel no es para reunir pruebas o 
investigar la situación. Su papel es el de escuchar y reconocer los senti-
mientos que los niños están compartiendo.
d) No criticar o hablar mal del agresor.
Los niños a menudo están confundidos o tienen sentimientos 
encontrados sobre el agresor. Los niños pueden sentirse muy enfadados 
y leales a un padre al mismo tiempo. Si criticas a los padres agresores, 
sentimientos delealtad y protección hacia los padres pueden hacer que 
el niño sienta que él / ella no puede hablar sobre el maltrato.
e) No haga compromisos con el niño que no se pueden cumplir.
A veces los trabajadores están tan conmovidos por la situación de un 
niño y quieren protegerlo y tranquilizarlo tanto que hacen aﬁ rmaciones 
que no pueden cumplir. Los ejemplos incluyen comentarios como: “Voy 
a mantenerte a salvo”;”No voy a dejar que le haga daño a tu madre nun-
ca más”; “No voy a decir a nadie lo que le dijiste”. 
Aunque claramente bien intencionados, esos compromisos pueden 
disminuir en un niño su conﬁ anza en los demás cuando él / ella descu-
bre que las declaraciones eran falsas. Esto puede hacer que el niño crea 
que nadie puede ayudarle y no vale la pena decir nada a nadie acerca de 
las cosas molestas que ocurren en el hogar.
f) Siga la iniciativa del niño.
Los niños pequeños tienen poca capacidad de atención y por lo general 
no pasan mucho tiempo con el mismo tema, incluso cuando se trata de 
un evento estresante. Es más probable hablar un poco, cambiar el tema 
o pasar a otra actividad y, a continuación, posiblemente tratar el caso 
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preocupante de nuevo. Es importante seguir la iniciativa del niño y 
apoyarlo para continuar con el relato cuando esté listo. 
El niño puede elegir este momento para revelar porque en las 
circunstancias son ahora especialmente tensas para él. Responder soli-
dariamente a los niños que resvelan su situación aumenta su sensación 
de seguridad y su voluntad de compartir preocupaciones en el futuro.
¿Cuándo actuar?. Directrices en la toma de decisiones.
Las siguientes pautas se ofrecen para ayudarle a decidir cómo res-
ponder cuando ha sabido que un niño está siendo expuesto a la violencia 
de género.
a) Determinar si hay un problema que requiere informar a servi-
cios sociales:
¿Hay un indicio de maltrato infantil, como el abandono, maltrato fí-
sico o abuso sexual (por ejemplo, basándose en la información que el 
niño o la madre ya ha dado a conocer, o la respuesta del niño cuando se 
le preguntó si él / ella está siendo lastimado)?
¿Hay una indicación de riesgo grave para el niño o la madre? Por 
ejemplo:
• daño inminente a la otra persona (por ejemplo, amenaza 
especíﬁ ca a matar y la reciente comprade un arma);
• Riesgo de escalada (por ejemplo, la agudización de un problema 
existente puede ser señal de una mayor peligro - la víctima 
tratando de salir de la pareja que ahora amenaza con matarla. )
• Continua situación de violencia de género, pero con una inca-
pacidad de la víctima para protegerse a sí misma y / o a su hijo 
(por ejemplo, cambio del patrón de abuso).
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c) Consulte con una autoridad (ej la policía o los servicios sociales).
1) Si hay maltrato infantil o abandono, o grave riesgo:
d) Si no hay maltrato infantil y no hay riesgo grave:
Hablar con la víctima adulta sobre una derivación para el niño y / o 
ella misma a servicios sociales, salud mental y / o programa de atención 
a víctimas de violencia de género, a través de los centros especializados.
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Ficha 5
Dónde acudir si la situación se agrava.
  Centros  mujer 24 horas (Comunidad valenciana)
900 58 08 88
  Emergencias violencia machista Ministerio 016
  Juzgado de violencia contra la mujer de la localidad o partida judicial, 
o Juzgado de guardia
 
